
l ;’

la_i|

Lî -Í

- M -•!

c  -- '

- -

í h i

*•* -,V

í^ l

r .v ,'-? 4 .--.t-:-í̂ -.— « . .-,1. - - ’  ■‘¿•> *
s3<-n-

Li-‘'

A Ñ O  II.

PERIODICO DE C A Z A  Y PESCA,
D E  S P O R T  Y  R E C R E O S  C A M P E S T R E S ,  D E  A C L I M A T A C I O N  Y  C R I A  D E  A N I .M A L E S  D O M É S T I C O S ,

Y  D E  C U A N T O  T E N G A  R E L A C I O N  C O N  L A  A G R I C U L T U R A  Y  C O N  LO S D E L E I T E S  D E  L A  V I D A  D E L  C A M P O . N Ú M .  6.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

A f e i .  I T r i m u r t ,  ‘  S c 'H e it r t . j4ñi.
M iOtid y P fo v ir.r--  . , 2 - ......... , 6 I I  pe»etai, 14, pe»eui.
U ltr im jr  y Extranjeru- - }  r--.-. i  j  ¡xsoi. | j  peo». 6 pesos.

IX  fU l t t C A  f -  DIAS lO i  a O  Y  3 0  D I  C AD A M SI.

DIRECTOR PROPIETARIO,

D O N  JOSÉ G U T IE R R E Z  D E  LA  V E G A . 

J/iministracion : Calle de Espoz y M in a , núm. 3. 

Madrid, 28 de Febrero de 1879.

R E B A J A  D E  P R E C IO  D E  S U S C R IC IO N .

j HaciendD dírectsmenle e l pedido y  anlicipajido s o  pesecas en esta 

, Adm inistración, en metáQco 6 por medio de letra de fácil cobro, se 
I obtendrá la  suscricion por un año para la  Península, y  45 pesetas si es 
' para Ultramar ó el Extranjera.

¿ 5

U N A  B U E N A  C O B R A .

(Ve-*='" ia lám ina de la  pág ^ t .)

¿ w  c“  el l.:::lre rr e l  ferro, ha
dicho TOü cnel, si mal no recordamos, v en verdad que 
no le falta la razón.

L o esbelto de la estatura y  de la forma, la fuerza del 
cuerpo, la gallardía de los movimientos, las cualidades 
exreriores, en una palabra, no son las que más ennoble­
cen á un sér animado, sino ias chispa ¿e ceo luz sublime 
que irradia en el pensamiento y que se llama la inte­
ligencia.

--•w?g.-P

E l perro, cuya sensación es exquisita, y  más áun sí 
está perfeccionada con la educación que recibe en la so­
ciedad del hombre, reúne ambas condiciones, asilas físi­
cas como las intelectuales, y  sabe coadyuvar á los desig­
nios de aquél, ser guardián de sus intereses, y  ayudarle y 
defenderle, consiguiendo en fuerza de abnegación y de

3 * í  i'. «

.  l--/

m d
’M -

m

i t i
sTírs

1

' ‘■3 S iW í.

U N A  B U E N .A  C O B R A .

Ayuntamiento de Madrid



42 L A  I L U S T R A C I O N  V E N A T O R I A .

caricias cautivar la voluntad de su dueño, trocando al 
tirano en un protector y  un amigo.

N o tenemos camarada más fiel, un esclavo más sumi­
so. Su instinto poderoso completa con armónico conjunto 
las facultades del hombre, y  si el.perro no hubiese existi­
do en el órden de la naturaleza, se notaría en ésta un 
vacío inmenso, sobre todo en los ejercicios de la guerra 
y  de la caza.

¿Como hubiéramos podido, en efecto, sin el auxilio 
del perro, apoderarnos y  reducir á la servidumbre á los 
demas animales? ¿Cómo sería posible, aun actualmente 
y  hasta después de inventadas las armas de precisión, 
descubrir, cazar y  destruir á las bestias feroces y  dañinas?

Y  es que, como dice un pensador insigne, para vivir 
con seguridad y  para dominar al universo, comprendieron 
los primeros pobladores de él que era preciso comenzar 
por captarse un partidario entre los animales, atrayendo 
con blandura y  con cariño ai que se hallase más capaz 
de amor y  de obediencia, y  entonces eligieron al perro. 
El primer arte conocido consistió en educarle, y  el ga­
lardón de este arte ha sido después el dominio y la pose­
sión pacífica de la tierra.

El perro de caza, único de que vamos á ocuparnos, y 
aun no con la extensión que su indisputable mérito exi­
ge , ademas de una índole ardiente y de un valor sangui­
nario y  terrible, porque no le arredra nunca la des­
igualdad de ningún combate que se le presente, tiene un 
sentido como el del olfato, en tal gjado de perfecciona­
miento y  desarrollo, que sin su precioso concurso serian 
estériles casi siempre las pesquisas del cazador.

En los números 6  y  z z  de L a I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a , 

correspondientes relativamente á los dias z8 de Febrero 
y  10 de Agosto del año pasado, hemos hablado de los 
ferros de muestra, presentándolos á nuestros lectores en 
la interesante actitud que es donde más se revela la po­
sesión de ese sentido, en una medida que puede calificar­
se de maravillosa.

U n  perro que fára  es un tesoro, pero no lo es menos 
el que busca, cabra y trae, á veces sin que lo espere ni 
el mismo cazador, á quien sorprende la vista de una pie­
za que creia no haber tocado siquiera, juzgándola libre 
y errante por las intrincadas espesuras del monte.

Apénas la voz del hombre hace la señal de. dar empie­
zo á la partida, 6 resuena en los aires el eco sonoro de 
la trompa, el noble animal manifiesta su alegría con el 
más vivo enajenamiento, demostrando su impaciencia por 
combatir y s u  deseo de vencer, no para aprovecharse con 
egoísmo de la victoria, sino para ser agradable á los ojos 
del que le da el pan y  lo acaricia con sus manos.

A l júbilo de los primeros momentos sucede casi siem­
pre el silencio. Sólo se ocupa de reconocer el terreno y 
de seguir las huellas que olfatea del enemigo natural á 
quien persigue. Acobardado éste, y  cuando desespera de 
salvarse con la fuga, se vale también de todas sus faculta­
des y  opone la astucia y  la sagacidad. V a , viene y cruza 
por el mismo camino; da brincos como si tratase de des­
prenderse materialmente de la tierra; salva sotos y  valla­
dos, atraviesa á nado las aguas, é inventa, por último, todo 
lo que inspira, que es mucho, el instinto de la conserva­
ción propia; pero todos sus ardides y  recursos son estéri­
les ante la superioridad del perro, que con la sensación 
que le es peculiar, no pierde el objeto que busca ni se 
distrae por ningún incidente. Desata los nudos del hilo 
tortuoso que le conduce, se vale del olfato para ir por ¡as 
vueltas y  revueltas del laberinto, y  lejos de llenarse de 
desaliento, triunfa de la astucia, se enardece, aumenta su 
coraje, y  alcanza por fin á la víctima, vengándose con la 
muerte de los afanes que le ha costado su trabajosa ha­
zaña.

El león, el tigre ó la pantera cazan solos, sin arte, sin 
conciencia, y  únicamente por satisfacer el hambre que los 
devora 6 la sed de sangre que los ahoga; pero el perro 
caza con órden, con habilidad y  con inteligencia, y  no 
aspira á otra recompensa que á la seguridad de haber 
cumplido con su deber y  á las caricias de su amo.

N o cabe demostración más elocuente de nuestras pala­
bras que la interesantísima escena representada por la 
lámina que ocupa la página 41.

E! cazador que ha tirado y  herido una liebre, no tenía 
sin duda conciencia exacta de su puntería, y  abrumado

por el calor y  el cansancio, se ha dormido como un ben­
dito, sirviéndole de lecho el blando césped, y  de punto 
de apoyo el tronco de una encina, miéntras su perro, que 
no perdió la esperanza, ha ido á poner el sello á su repu­
tación haciendo una buena cobra.

En efecto, vuelve el animal con la liebre en la boca, 
dispuesto á repetir en su lenguaje especial k  célebre frase 
del vencedor de Farsalia : veai vidi vinel, cuando encuen­
tra al amo dormido, y  vela respetuoso su sueño sin atre­
verse á producir el menor ruido que pudiera interrum­
pirle.

Aparte de ese poema de abnegación y  dé afecto, donde 
se sacrifica hasta el bullicioso deseo de obtener inmedia­
tamente una mirada de recompensa, es notable en pri­
mer término el arte de cobrar y  traer, que constituye al 
animal en el auxiliar más poderoso de! cazador. Después 
que le muestra la pieza, se la cobra. Después de cobrarla 
se k  trae, con una inteligencia superior á la de muchos 
hombres; y  si aun luégo de traerla le sorprende dormido, 
como en el caso presente, espera inmóvil á que abra los 
ojos, se coloca frente por frente, y  no suelta la presa que 
tiene delicadamente en k  boca, gozando quizás de ante­
mano con ]a inmensa alegría que va á proporcionar al 
cazador apénas abra éste los párpados.

El lector sentirá, como nosotros sentimos, que ese 
perro no respire para tener la satisfacción de pasar la 
mano por su sedosa piel, y cambien experimentará como 
nosotros un vivo deseo de despenar á ese buen señor, 
para que goce cuanto ántes de la agradable perspectiva 
que le prepara su fiel compañero. Parece increible que 
haya criaturas que tengan el sueño tan pesado y  que se 
duerman en ciertas circunstancias.

T . C .

P U B L I C A C I O N  D E  L A  V E D A .

(V éase la  lám ina de la página 45.)

Estamos á 28 de Febrero, y  faltan ya muy pocas horas 
para que suene la que nos impone el silencio, la calma y 
el respeto á k  ley.

No faltaremos en lo más mínimo á las prescripciones de 
ésta, ni se cansará nuestra pluma de recomendar k  misma 
conducta á los cazadores de todo género, porque obser­
vando la veda servimos á nuestros propios intereses, y 
aglomeramos éstos á un capital que nos producirá no es­
caso rendimiento en lo porvenir; pero séanos permitido 
al ménos dar un triste adiós á montes y  cañadas, á cha­
parros y  lentiscos, á tomillares y  romerales, que ya no 
volveremos á ver en su verde lozanía, sino resecos, ama­
rillentos y abrasados por el fuego del sol canicular.

H oy es el último d k  que puede resonar legalmenre en 
Iw campos el estampido de k  pólvora, el último en que, 
tras de fructuosa mañana de correr por bosques y  jarales 
seguidos de nuestros perros, podrémos almorzar tendidos 
en blanda alfombra de musgo ó á k  orilla de un manan­
tial, que nos convida con el murmullo que produce la 
caída de sus clarísimas aguas.

Mañana estarémos todos como ese buen hombre que 
aparece en la parte superior del picaresco y alegórico gra­
bado que acompaña á este artículo, es decir, con un pal­
mo de narices.

Manana, en vez de hacer tronar á los cartuchos, y  de 
prestar oído atento á las alegres voces de la batida, devo­
rando COR ansiedad el fcrreno’y  sintiendo latir el corazón 
con musitada fuerza al menor movimiento del ramaje, imi- 
urémos k  filosófica resolución de ese otro camarada que 
pone á su escopeu un tremendo gorro de dormir, prepa­
rándola así para la siesta que va á echar de veinte y  cinco 
semanas, que es una siesta de padre y  muy señor mió.

— ¡Descansa por ahora en paz. parece que le dice, in­
separable compañera de mis deleites venatorios y  de mis 
pasadas horas de delicia! T ú  no has faltado nunca á los 
deberes del servidor fiel, no has marrado siquiera un tiro 
en la última campaña, ni perdonado k  vida á liebre, 
corzo, ánade ni perdiz que se haya puesto al alcance de 
tu mortífera boca. Dígalo si no ese morral que cantas ve­
ces has llenado y  que ahora te contempla tristemente 
desde una silla, pensando en la dieta de seis meses á que 
acabamos de condenarle. É l, que, como tú de matar, se

enorgullecía de aprisionar en sus redes las exquisitas cho­
chas y  los campesinos conejos, no tendrá para alimen­
tarse más que los recuerdos, que se digieren muy pronto, 
y el polvo que le caiga en k  panoplia donde voy i  col­
garle. T u  sitio de reposo será, ¡hermosa escopeta m ia! un 
estuche de terciopelo donde nadie interrumpirá cu sueño 
hasta que yo vaya á despertarte k  víspera del gran dia y  á 
untar aceite en tus articulaciones, si la ociosidad y  la quie­
tud las hubiesen entorpecido. Descansa en paz miéntras 
yo rezo á San Eustaquio á fin de que te libre de picaduras 
y  otros desperfectos, dándome á mí paciencia para no 
desesperarme ni quebrantar los santos mandamientos de 
k  veda.

Amén, y permita Cristo que á tí y  á otros como tú les 
■ dé un tabardillo soknero el mismo dia que volváis á sacar 

las malditas escopetas.
Esto, de haber escuchado, hubiera respondido la in­

teresante pareja que en toda k  plenitud del i .° d e  Marzo, 
es decir, con k  vida asegurada de cazadores, se dedica 
eróticamente á hacerse el amor por todo lo alto.

Es ella una donosísima perdiz roja, de esas que están 
pidiendo á gritos una salsa de escabeche, y  él un macho 
de la misma especie, que hace tiempo le andaba á las 
vueltas sin poder pescarla en un rato de tranquilidad para 
declararle su atrevido pensamiento.

—  T e  felicito, le dijo el galan arrodillándose y  cogién­
dole una mano, por haber llegado con el pellejo sano hasta 
este venturoso dia. Á  mí me parece mentira que existo, 
añadió, según el número de tiros que he oido en esos 
campos, sobre todo en el mes que acaba de pasar. Así es 
que estaba inquieto por tu suerte.

— T e  doy gracias por tu cuidado, murmuró k  perdiz ; 
pero no me falca ni una pluma siquiera, porque he tenido 
k  gran fortuna de tropezar con unos cazadores tan torpes 
6 tan cortos de visca, que ninguno de ellos me ha tocado, 
á pesar de que cierta mañana creí que habia Cegado mi ul­
timo momento; pero no sufrí más que una ligera cha­
musquina.

— ¿ Y  qué llevas en esa cesta, vida m k? preguntó el 
macho con acaramelado acento.

— Los huevos de una desgraciada vecina que pereció 
ayer á consecuencia de una perdigonada horrenda. V oy á 
llevármelos para empollarlos en mi nido.

E l enamorado doncel se opuso á ello, ofreciéndose en 
términos bastantes velados y  decorosos á ser autor de k  
próxima postura.

N o  le pareció mal á la perdiz el proyecto de su ado­
rador, y  ya .se disponían á poner el sello á sus juramentos, 
cuando tuvieron que remontar el vuelo á otro sitio por­
que a pocos pasos de ellos oyeron cierto rumor impor­
tuno.

Era producido por un conejo medio cojo que estrecha­
ba en sus brazos á una coneja que, á juzgar por las apa­
riencias, estaba en excelentes condiciones para contraer 
matrimonio, mientras que una parejita de la misma espe­
cie retozaba á corta distancia por el suelo con esa dicha 
y  ese desenfado que da k  seguridad de no ser interrum­
pidos en sus trasportes amorosos.

Y  es que k  noche anterior, noche bien triste por cier­
to, é iluminada apénas por los resplandores interrumpidos 
de la luna, nos vieron perfectamente volver en caravana 
con las escopetas á la espalda, y  hasta tuvieron k  insolen­
cia inaudita de salir i  la orilla del camino para llenarnos 
de improperios y  burlarse de nuestra impotencia. Vedlos 
ahí con las orejas levantadas en ademan de desafío, y  son- 
riéndose de una manera extraña y  cruel.

Si pudiéramos marcaros siquiera con alguna señal, ya 
tomariamos la revancha en el verano; pero no hay medio 
de hacerlo, ni otro arbitrio que soportar con paciencia la 
rechifla de esos señores.

A  cada uno le llega su San M artin, y  á nosotros nos 
llegará otra vez nuestro San Eustaquio.

Los cazadores son hoy los vencidos por la lev , y  vos­
otros, víctimas nuestras ayer, los vencederos por ¡os de­
signios de k  naturaleza.

j Si siquiera el año fuera bisiesto!
Pero nada, ni eso tampoco. Demos tregua i  la impa­

ciencia y  volvamos á la quietud del hogar, miéntras vos­
otros, hermosos animales de pelo y  de pluma, podéis res­
pirar sin zozobra las brisas primaverales que hacen correr
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la  savia de las plantas y  desarrollar en vosotros el gérnicn 
de las generaciones futuras.

Amaos, pues, los unos á los otros; fabricad libremente 
los nidos y las madrigueras, sin temor de que vayamos coa 
mano impía á cortar el hilo de vuestras sencillas existen- 
cias, y  protegidos por la ley humanitaria de la veda, cre­
ced y  multiplicaos, como dijo e l-Hacedor supremo, mien­
tras que con la ociosidad crecen á su vez y  se multiplican 
nuestros deseos de volver al monte á recuperar el tiempo 
perdido.

T .

43

j Y A  P I C A  E L  P E Z !

(Véase U  lám ina de la  pág. 48.)

En un pueblo de Andalucía, cuyo nombre no hace a! 
caso, situado junto á las márgenes risueñas del rio Gua­
dalquivir, se formó ¡n illo tempere una especie de tribu­
nal ó Jurado para premiar al hombre que en concepto 
de aquól hubiese dado mayores pruebas de paciencia.

— Vo, dijo el primero de los aspirantes, me he Jeido 
la Biblia en inglés, palabra por palabra, sin entender ni 
una jota de este idioma.

Yo, dijo otro, me he contado tres veces los pelos de 
Ja cabeza.

— Pues yo, añadió un tercero, no teniendo recursos 
para comprar el Diccionario de la Academia, me lo he 
copiado desde la A  hasta la Z.

_ último, hace veintidós meses que voy
diariamente á pescar al rio sin haber cogido más que un 
barbillo cuando eché la caña por primera vez.

— ¿Y  piensa V . continuar mañana pescando? le pre­
guntó un individuo del tribunal.

S í, señor, respondió sencillamente e! buen hombre. 
— ¡ De V . es el premio! exclamó á una voz el Jurado. 
Y bien  lo merecía, porque ya se sabe que el pescador 

de este género es la encarnación, el prototipo, el ejem­
plo mas elocuente de la paciencia humana.

Para él no hay climas, ni enfermedades, ni estaciones: 
todo lo arrostra y  desafia.

Ha suprimido el reloj porque las horas le importan un 
ardite, y  el tiempo con sus alas voladoras no Influye para 
nada en la existencia de nuestro héroe.

De astronomía sólo sabe, al menos en la apariencia, 
que hay noche y  día. El dia para pescar y  la noche para 
dormir. ^

Reduce el mundo á los árboles que le dan sombra, á 
las húmedas hierbas donde se sienta y  á la porción de agua 
que tiene delante de sí. °

El movimiento universal, los accidentes de la natura­
l e s  se resumen para él en las oscilaciones del corcho que 
sobrenada en k  corriente cristalina, 6 turbia ó cenago­
sa, que puede ser de todos modos.

Si el corcho vacila, las arterias le dan doscientas pul­
saciones por minuto: si se hunde, siente un martillazo en 
€ corazón y  tira con más entusiasmo que si fuese á sacar 
«1 tesoro de los Niebelungen.

En el caso, harto frecuente, de que salga el anzuelo 
vacío, no grita ni se desespera. Vuelve á cebar con más 
«ílma que los filósofos de Grecia, y  al agua otra vez.

Así como los estoicos negaban la existencia d d  dolor, 
«1 niega la posibilidad de la vida miéntras no tenga la 
<iaña en la mano.

Es ademas huraño y  adora el aislamiento como los re­
ligiosos de la Tebaida, porque estando solo nadie le in­
terrumpe y  nadie turba su éxtasis contemplativo.

No habla, ni tose, ni fum a,ni come, ni se mueve, ni 
apenas respira, para que no se asusten los peces y  vengan 
a morder la carnada.

E! rumor más insignificante le irrita, el vuelo de un 
pájaro k  ataca Jos nervios, las esquilas del ganado le vuel­
ven loco de rabia, y  los gritos de los chieuelos que reto­
zan en el campo le hacen prorumpir en palabras que no 
son p*ra contadas, y  mucho menos para escritas.

La vida del pe.scador de caña es una esclavitud conti­
nua, que una vez contraida no puede ya manumitirse, y 
SI piensa en algo serio es en resolver el problema de res­
pirar debajo de! agua, y  abrir los ojos para poder echarse 

un no y  allí debajo despacharse á su gusto.

Sentados estos precedentes, cuya exactitud no se atre­
verá nadie á poner en duda, juzgue el lector de la con­
trariedad y  la ira de ese pobre pescador que se ve en el 
último término de nuestro grabado.

U n  poco mas abajo del sitio que él ocupaba se instaló 
la gentil pareja que aparece como dos tortolillos en amo­
roso nido. No hay duda que fueron á pescar, porque el 
jóven tiene su caña en la mano, cana que parece un pre­
texto, como el libro próximo á escaparse de las manos de 
la niña. Esta debe haber hecho cosquillas á su acompa­
ñante con el extremo de la trenza, sin duda para ameni­
zar algo la monotonía del tiempo, y  algo también debe de 
haber oido el pescador, porque lia sus bártulos y  se retira 
bastante cargado echando á sus vecinos una mirada de 
agua tofana.

— ¡Y a pica ! oyó el hombre que exclamó la joven, para 
simular que estaban ocupados en k  tarea de privar de 
seres al mundo ictiológico.

¡Sí, ya pica !... en historia, murmuró refunfuñando 
y  lleno de cólera el contrariado pescador, yéñdose con la 
música a otra parte, como si él no hubiese sido jóven en 
su vida.

La verdad es que no sabemos si ios pescadores de caña 
son jóvenes alguna vez para los efectos consiguientes.

El mozalbete, que observa con alegría el alejamiento 
de su intolerante vecino, no hay duda que pescará algo, 
si continúa en las circunstancias que le rodean; pero no 
podemos observar nada ni saberlo en definitiva, porque 
las tintas dudosas del crepúsculo de k  tarde envuelven 
en sus sombras la escena piscatorio-amorosa que repro­
ducen voluptuosamente las ondas del riachuelo.

C . T .

C A Z A  D E L  P U M A .

En el penúltimo número de L a  I l u s t r a c i ó n  V e n a t o ­

r i a  nos ocupamos de Ja caza de flamencos rojos ea k  
Araucania, y  hoy vamos i  describir otra no menos curiosa 
que con nuestro compañero Castro hicimos á los pocos 
dias costeando k  inmensa cadena de k s Cordilleras hacia 
e) Sur.

Todo este país está cortado por colinas bajas y  corrien­
tes de aguas, en las que pacen grandes rebaños de bueyes, 
caballos y  vicuñas. En ellas se cultiva con éxito cebada, 
trigo y  maíz, pero la principal riqueza del país consiste 
en la cría de ganados.

Con respecto á Jos araucanos, una mitad es nómade; 
la otra habira los pueblecitos situados en general junto á 
las corrientes de agua.

E l tiempo estaba magnífico. E l sol acababa de disipar 
k  niebla de la mañana y  nos prometía un dia espléndido. 
Los pájaros cantaban en los zarzales, y  en ¡os prados es­
maltados de flores los insectos saludaban también con 
sus cantos los dorados rayos del sol.

A  med l̂da que avanzábamos, k s  colinas se presentaban 
más y  más numerosas, cubiertas de grandes árboles, entre 
los cuales descollaba la araucaria, cuyas ramas, dispuestas 
como k s  del pino y  guarnecidas de fuertes hojas termina­
das en punta, se inclinaban háck el centro y  daban al 
árbol un aspecto singular, que podría hacerle llamar ei 
pino lloron.

El país era muy escabroso. A  cada instante los tordos 
y  otras muchas aves se levantaban ante nosotros, y  ya 
nos cansábamos de tirar sobre esta caza menuda, cuando 
se presentó una bandada de gallinas salvajes que dormian 
k  siesta á la sombra de un bosqueeillo.

Las gallinas salvajes de América son más pequeñas que 
k s  de Europa ; pero su pluma es más fina y  su carne más 
delicada.

Era una buena fortuna que nos apresuramos á aprove­
char, y  al cabo de dos horas de una persecución encarni­
zada, habíamos matado veinte. El resto se perdió en las 
montañas, que principiaban á tomar dimensiones poco 
favorables á este género de caza.

Serian como k s  diez de la mañana; el calor era sofo­
cante en el valle y  pensamos en preparar nuestro almuer­
zo. Algunas de k s  piezas que habíamos cazado se desplu­
maron y  pusieron en el asador sobre un buen fuego, y  
nos sentamos en un sitio fresco para descansar cómoda­

mente. Entonces vimos á doscientos metros hacia el Oeste 
un europeo vestido de blanco, á caballo en una muía, se­
guido de un indio. Cuando estuvo más cerca reconocimos 
que era un fraile.

Curiosos por saber lo que un padre podía tener que ha­
cer en aquellos parajes, descendimos hasta el sendero por 
donde tenía que pasar, y  principiábamos á distinguir per­
fectamente ks diversas partes de su traje, que, ademas de 
la gran capa blanca de franela, se componía de un som­
brero finísimo de Panamá, de un pantalón de namkin, y 
de botas de charol, cuando Castro lanzó una exclamación 
de sorpesa.

— ¿Qué sucede? le dije.
—  ¡Dios me perdone ! es fray José, mi compadre fray 

José. Ahora si que ros vamos á divertir.
—  ¿ Quién es este fray José?
— Un padre de la Concepción, muy original, como vais 

á ver al momento, que tiene tantas buenas cualidades co­
mo defectos, lo que no es poco decir. Bebe y  come por 
cuatro, y  ademas canta, á fe m ía, unas canciones muy 
lindas. Por otra parte es generoso}' buen compañero, sin 
tener k  mala cualidad de ser reservado, llevando la fran­
queza hasta el exceso.

A I llegar á cuarenta pasos de nosotros, el fraile dejó caer 
la brida sobre el cuello de su cabalgadura, y  levantando 
los brazos, se puso á moverlos como las aspas de un mo­
lino de viento.

— ¡Vaya un encuentro I exclamó con una voz estentó­
rea ; es a Castro, al mala cabeza de Castro á quien veo?

— Ya principia, me dijo Castro; siempre es el mismo. 
Después alzando k  voz :

— ¿Para qué santa obra se encuentra mi buen compa­
dre en este sitio?

—  ¿ Para qué santa obra, hijo del mismo diablo? ¿qué 
te importa?

— Nada. Compañero, le presento á usted á mi compa­
dre fray José, el hombre más razonable que conozco.

—  Por lo ménos, tan razonable como tú. Caballero, 
tengo el honor de saludar á usted , aunque sienta un poco 
encontrarle en tan mala compañía. ¿Han almorzado us­
tedes ?

— Aun no, pero estábamos á punto de devorar esas ga­
llinas en el momento en que le hemos visto á usted.

El fraile se frotó alegremente k s  manos, descubrió uno 
de los cestos que colgaban de su silla á guisa de arzones, 
y  nos enseñó triunfalmente cuatro botellas de vino.

•— Vamos pronto, nos dijo, porque tengo un hambre 
canina.

Un cuarto de hora después celebrábamos uno de los 
más alcgtes almuerzos del mundo. Fray José nos explicó 
que estaba encargado de inspeccionar e l coavenro de 
Llaym a, situado á una media jornada de marcha al Sur 
del sitio en que nos encontrábamos.

—  ¡D iablo! dijo Castro, no tiene usted pocos malos 
pasos que atravesar ánces de llegar al convento.

— Demasiado que lo sé, dijo fray José lanzando un 
suspiro j pero ya que se dirigen ustedes hacia este lado, 
espero me acompañen y  no lo pasarán mal.

Después de almorzar, nos pusimos en marcha. E l calor 
era sofocante; pero como debkmos franquear una mon­
taña enorme que nos impedía el paso, podiamos contar 
con una temperatura más fresca en k s altas regiones.

La ascensión fué un poco difícil en un principio. El 
terreno era tan escarpado, que k  m uk de fray José apé- 
nas avanzaba, y  su amo hacía una triste figura. Adverti­
do Castro, no dejó escapar esta ocasión de burlarse de su 
compadre.

— ¿Ha viajado usted alguna vez por montañas? me 
preguntó.

— ¿Por qué me lo pregunta usted?
— Porque va usted á atravesar una que no es muy có­

moda. Hay en ella algunos sitios que basta dar un paso en 
falso para que sea el último. Pero, como cazador, no debe 
usted padecer vahídos, y  no corre usted ningún peligro.

— Y  á los que no son cazadores y  que padecen vérti­
gos, ¿qué les sucede? preguntó fray José.

— Sencillamente, rodar al fondo de un precipicio y 
romperse los huesos.

—  Pero ¿cree usted verdaderamente que sólo los caza­
dores pueden pasar k s Cordilleras?
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k

— Dentro de un momento ensenaré á usted un sitio en 
que hace dos años un desgraciado viajero di6 una terrible 
caída. Era un hombrecillo pequeño, casi de la estatura de 
usted, compadre. En un sendero estrecho perdió la cabe­
za, tiró bruscamente de las riendas de su cabalgadura, y 
hombre y  muía desaparecieron con un ruido espantoso en 
el fondo de un precipicio, arrancando en su caida mil 
pedazos de roca que cayeron encima de él.

— ¡Anda á contar historias al infierno! interrumpió 
fray José; si no tienes otra cosa que decirnos, puedes ca­
llarte. Si has creido asustarme, tengo mis nervios á prueba.

—  Ya lo veremos. Sosténgase usted bien en la silla, 
porque su centro de gravedad está muy alto y  debe im­
pedir los movimientos de la muía.

•—  M i centro está perfectamente situado en su verda­
dero sitio de gravedad. '

Á  poco el sendero que llevábamos se estrechó de tal 
manera por intervalos, que nos vimos obligados á cami­
nar unos en pos de otros. Ya estábamos para tocar Ja cum­
bre del monte; pero en lo: sitios expuestos al viento del 
Sur la tierra áun estaba cubierta de una ligera capa de 
nieve, que crojia bajo los pies de nuestros caballos, lo que 
aumentaba las dificultades de nuestra marcha. Sin embar­
go, continuamos valerosamente nuestra subida, miéntras 
Castro, colocado á retaguardia, cumplimentaba á su com­
padre por su buen garbo á caballo, anunciándole que su 
suplicio iba á terminar pront^^cuando la muía de fray 
José se paró de repente rshi^Kido adelantar un paso.

Nos encontrábamos y / z n  paso estrecho, encajonado 
por la derecha por ur^^oca cortada á pico, y  por la iz­
quierda por un precipicio sin fondo. A  unos veinte pasos 
ante nosotros, el sendero, que apenas tenia un metro de 
anchura en aquel sitio, volvía bruscamente á la derecha 
y  desaparecía tras de la montaña.

Castro me gritó para que me adelantará á fin de ver 
lo que era ; pero apenas habla dado diez pasos, apareció 
á la vuelta de la senda la cabeza de un toro monstruoso.

A  mi vista el animal trató de volverse; pero recono- 
c ie n ^  que le faltaba terreno para hacerlo, se detuvo, dió 
ui^fcpantoso bufido y  se puso á arañar el suelo con sus 
jg fts  delanteras. Su cola azocaba sus costados, y  sus ojos 

f iz a b a n  llamas: no había tiempo que perder. Apunté en 
medio de la frente y disparé.

El toro cayó sobre sus rodillas, y  en esta posición me 
presentó toda la cabeza. M e adelanté de pronto y  le envié 
una segunda bala casi á boca de jarro,

El monstruo vaciló durante algunos segundos, perdió 
el equilibrio y  rodó por ultimo al precipicio, en el que 
el ruido formidable de su caida, repetida ̂ o r  mil ecos, 
estuvo sin extinguirse por tanto/ a to , que-se podia haber 
creido que el trueno estallaba en las b i^ s regiones de la 
montana.

Las últimas repercusiones de este espantoso estrago 
acababan de extinguirse al través de las innumerables as­
perezas de la Cordillera, cuando los espectadores de esta 
escena, más asombrados del ruido que acababan de oir 
que del peligro que hablan corrido, guardaban aún silen­
cio y permanecían inmóviles en su sitio.

Castro fué el primero que recuperó el uso de la pa­
labra.

— Vamos, no se quejará la bestia de que no ha sido des­
pedida g a la n té e n te ; pero ésta no es una razón para que 
nos acoscemcwá dormir aquí: ¿qué dice usted,^iórapadre?

—  N ó digo nada, ¡ caramba ! me parece que no es el 
sitio más á, propósito. '

Una hora despucs nos encontrábamos en la pendiente 
Sur del monte, desde elq ue no tardamos de ver á lo le­
jos las paredes del convento de Llavma.

Como nuestra intención era penetrar más adentro de 
las Cordilleras, quisimos separarnos de fray José; pero el 
fraile no fué del mismo parecer, v defendió tan bien su 
causa, que consentimos en acompañarle hasta el término 
de su viaje.

Este acto de complacencia debía decidir del éxito de 
nuestra expedición. A l pasar delante de una hacienda, 
que depende del convento de Llavma, nos dijeron que 
un puma se habia llevado á un carnero durante la noche 
á la Cordillera. Un peón, que habia seguido sus huellas 
muy adentro de la montaña, nos ofreció acompañarnos 
hasta el sitio en que las habia perdido.

Por lo pronto fray José debió renunciar á llevarnos al 
convento, y dejamos que prosiguiera su camino, prome­
tiendo ir á verle después.

Castro no cabía en sí de alegría; por mi parte, sabía 
que el puma se llama también león de América, y  me 
parecia intempestivo el contento de mi compañero de ir 
á buscar á semejante animal sin otros preparativos. No 
pude ménos de decírselo.

—  ¡Bah! me contestó, el puma no es muy peligroso. 
Ataca á los rebaños, pero tiene miedo al hombre, y  basta 
con frecuencia el ladrido de un perro para hacerle em­
prender la fuga. Yo he muerto ya dos con esta vieja esco­
peta, que no mira usted sin lanzar una carcajada, y si no 
sucede nada extraordinario, lo matamos esta noche, ó soy 
un tonto dd remate.

Habíamos llegado al sitio en que el peón conservaba !a 
pista. El terreno era más áspero, y  las señales de las go­
tas de sangre se peidian bajo las zarzas que lo cubrían. 
Esto fué para Castro motivo para que nos revelara su ta­
lento de buícador de pistas. Vellones de lana engancha­
dos en los chaparros, ramas tronchadas, hierbas pisotea­
das, todo servia para ponerle en el verdadero camino. 
Pasamos c! resto de! mediodía en este trabajo penoso y 
cansado. Algunas veces gastamos media hora en adelan­
tar cuarenta pasos; otras las señales eran más evidentes y 
nos permitían recobrar el tiempo perdido. Por último, á 
las siete de la tarde, después de una larga alternativa de 
alegría y  temores, el éxito recompensó nuestra perseve­
rancia.

En el fondo de un barranco, al que nos condujo la pista, 
yacían muchos huesos de animales de tamaño regular, los 
unos blanqueados por el tiempo, los otros más recientes. 
Entre estos últimos los habia áun frescos, que conservaban 
todavía lana y  carne ennegrecida por el sol. Era la arma­
zón del camero arrebatado la noche anterior; la guarida 
del león no debia estar léjos.

Las señales nos llevaron hasta una inmensa roca que 
cerraba el barranco por el Sur. Una cuesta corta y  rápida 
nos condujo á una plataforma, en cuyo fondo descubri­
mos la caverna. Encima de esta entrada la roca se alzaba 
a pico á una altura de unos veinte metros.

— A llí está, rae dijo Castro en voz baja. Veamos pri­
mero si tiene otra entrada.

Hecha la investigación, encontramos que la caverna 
tenía dos entradas, la de la plataforma, que daba al Nor­
te , y  otra al Este.

Bien, somos dos y  pronto está hecha la cuenta.
— Pero ¿quién nos dice que no esté vacía?
— Puede usted estar tranquilo. Cuando un puma tiene 

sobre su conciencia un carnero, no hay cuidado que sal­
ga a tomar el sol. Dormirá todo el día dentro y  no saldrá 
sino de noche para beber y  cazar.

La noche principiaba á caer, y  la luna empezó á alum­
brar el horizonte/; de modo que nos encontrábamos en 
buenas condiciones para el acecho. Comimos un bocado 
de prisa, y  cada uno tomó sus disposiciones: Castro se si­
tuó en Jo plataforma, yo junto á Ja segunda entrada, en 
una roca, desde ¡a que veia á mi compañero.

La noche estaba fría, y  la luna brillaba en el ciclo con 
todo su esplendor.

Durante la primera media hora reinó un gran silencio 
en nuestro rededor; después vino el concierto de las fieras 
nocturnas, entre las que se distinguían claramente los 
maullidos del gato salvaje y  los gritos de las zorras. A  pe­
sar de este extraño conjunto de chillidos discordantes y lú­
gubres en la soledad de la Cordillera, lo que no era muy 
armonioso ni agradable al oido, me divertía considerando 
la delectación de las zorras con los restos del carnero, 
cuando, al mirar una vez la plataforma, apercibí el perfil 
redondo de! puma, que se destacaba sobre el cielo sombrío.

El hermoso animal estaba al borde de la plauforma 
mirando atentamente hácia el Nordeste.

A  una distancia de cuarenta y  cinco metros de nosotros, 
á lo ménos, no habla que pensar en tirarle; pero ¿por 
qué Castro, que se encontraba á algunos pasos de él, no 
le tiraba? ¿Se habría dormido?

» Esta situación duró algún tiempo, y  mi ansiedad era 
tan grande que no me permitía estar quieto en mi sitio, 
cuando el puma, que habia permanecido inmóvil hasta 
entóneos, volvió ligeramente la cabeza hácia la izquierda.

Un tiro se dejó oir al momento, y  el animal, como un 
rayo, rodó al fondo del barranco, al que Castro no tardó 
en correr llamándome á gritos.

Cuando me reuní á él, el puma no se movía. La bala le 
habia deshecho la sien izquierda.

El puma no tiene del león más que la apariencia, que 
es de un hermoso leonado manchado de rojo y  gris. No 
tiene tampoco ni crin ni pelos en el extremo de, la cola. 
Por sus costumbres y su forma se acerca más al tigre, por 
cuya razón en muchos sitios de América se le da el nom­
bre de tigre rojo.

El que Castro acababa de matar media un metro y 95 
centímetros de largo, comprendiendo en csra medida la 
cola, que tenia 85 centímetros.

Es una felicidad quq, este animal tenga una naturaleza 
tímida, porque es sanguSario y  está terriblemente arma­
do. Sus uñas, de un hermoso amarillo diáfano, son tan 
cortantes, que parten un pedazo de madera como un cu­
chillo.

L e quitamos la piel con cuidado y  nos dirigimos al 
convento, en el que pasamos el resto de la noche alrede­
dor de un buen brasero y  al alcance de una mesa muy 
bien servida. Por el momento era precisamente todo lo 
que necesitábamos para recobrar nuestras fuerzas.

A l siguiente d ii volvíamos á Yum bel, satisfcchos de 
nuestra expedición.

‘ v .  C.

P E S C A  D E L  B O N I T O .

Llamándome algunos negocios urgentes, abandoné á 
Nueva-Orieans y me dirigí á Méjico, á bordo de uno de 
esos Jteaffi íemolcadores, encargado de arrastrarnos fuera 
de las bocas del Mississipí, que nos dejó á dos millas del 
fuerte Balise, sobre un mar más tranquilo que las praderas 
del Oppelusas. Estamos seguros de que nuestras velas se 
hallaban desplegadas, pero el poco viento que corria las 
hacía caer lacias á lo largo de los mástiles, inertes, sin 
animación ni vida. En una palabra, nuestro buque pare- 
ci^una ballena Botante á merced de las q^rrientes.

La temperatura era abrasadora; e! cielo sin nubes, y 
esta calma duró una semana entera. Los marineros jura­
ban y  perjuraban con la mejor gana dcl mundo, levan­
tando la nariz al aire, á fin de sentir la primera impre­
sión del viento, si es que tenía por conveniente manifes­
tarse. Pero la verdad era que no se oresentaba. Eolo y 
Neptuno se hablan unido en amoroso consorcio para po­
ner á prueba nuestra paciencia, dejándonos en completa 
libertad de fastidiarnos ó divertirnos.

Divertirnos se dice muy pronto; pero ¿cómo? pescan­
do y  cazando las aves marinas.

Una de las diversiones más fáciles es la pesca. Sober­
bias bandadas de bonitos se deslizaban entre las aguas, y 
sus lomos brillaban como oro bruñido, hasta asemejarse 
á la espléndida aparición de un meteoro.

El capitán y  sus ja c h  mostraban una gran habilidad 
en coger esos enormes escombros, unas veces con caña, 
otras con un arpón de cinco pun us, deí que se servían 
todos con suma destreza.

Cuando el bonito ha sido cogido por el arpón, se de­
fiende con la mayor energía y  violencia, y  se lanza con 
impetuosidad hasta que se ve retenido por la cuerda que 
el marinero tiene sujeta en rededor de su mano. Entónces, 
al sentirse preso, salta, sosteniéndose de pié á muchos 
metros encima de la superficie del mar, consiguiendo de 
este modo desasirse de él y  conquistar su libertad muchas 
veces.

Cuando el bonito está bien enganchado, el pescador, 
si es hábil, debe dejarle hacer todas sus evoluciones, á 
fin de que se canse pronto y  le sea más fácil apoderarse 
de él. Otros pretenden qae es preciso izarle al momento 
sobre el puente; ésta no es nuestra opinión, porque la 
experiencia nos ha demostrado más de una vez, que casi 
siempre, á fuerza de sacudidas, llega el bonito á des­
asirse del arpón.

Los bonitos caminan en grupos de cinco á ocho indi­
viduos, pareciendo una jauría de perros acuáticos persi­
guiendo un venado.

Los bonitos dan caza ordinariamente á los pescados 
voladores. Cuando no tienen este recurso, no desdeñan la
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pesca marina, aquella que tanto apego muestra por el 
timón de los buques.

Los pescados voladores en un principio escapan á su 
persecución, gracias á la rapidez de su vuelo. A l ver los 
bonitos nadar en sus aguas, se lanzan, desplegan sus alas, 
y , semejantes á una bandada de perdices espantadas por 
el perro, se dispersan en todas direcciones en línea recta 
ó en zigzags. Después, agotadas sus fuerzas, caen al agua 
de nuevo y  se sumergen instantáneamente.

Este es el momento deseado por el bonito, que no ha 
perdido, ni por un momento, de vista su presa tan desea­
da; y como lo haría un galgo, se adelanta presuroso y  se 
acerca al fin al desgraciado pez, que coge y  traga sin 
masticarlo.

t ín  hecho característico de las costumbres del bonito 
es su amistad por su congénere. Cuando uno de ellos se 
coge con arpón ó anzuelo, al punto se aproximan los 
otros y  le rodean, hasta el momento en que se iza sobre 
el puente del navio. Así que el pescado ha desaparecido 
á su vista, los que han escapado al engaño se alejan y  
rehúsan morder el cebo, por hambrientos que estén. Este 
hecho no se presenta más que en los bonitos viejos, pues 
los jóvenes, al contrario, permanecen en la proa del bu­
que, y  continúan mordiendo, como si nada hubiera pasa­
do; áun más, saltando, tratan de verba dónde á ido su 
camarada.'

E l hombre no es el solo enemigo del bonito, y  entre 
los m is terribles que cuenta esta especie, debemos seña­
lar los escualos, y especialmente el espadón.

Los escombros del golfo de Méjico pasan por tener 
una carne insalubre y  hasta venpnosa. E l cocinero del 
buque, un hercúleo Y o iof africano, se servia de un medio 
poco conocido para descubrir esta verdad. Deslizaba en 
la sartén en que se freía el pescado un peso duro, y  si no 
se ennegrecía la plata en el momento de la cocción, se 
creía autorizado para servirlo ú la mesa, declarando que 
no había ningún peligro.

U n a mañana el calor era sofocante, y  estaba yo mue­
llemente extendido en una hamaca colocada bajo la tol- 
dilla del buque, cuando de pronto, mirando al mar, veo 
una inmensa bandada de bonitos, jugueteando, cómo estu­
diantes en vacaciones, por la llanura líquida.

Un marinero que se hallaba á mi lado, y  á quien se­
ñalé este espectáculo conmovedor para todo pescador, 
me afirmó que era señal de viento, y ademas de un buen 
viento.

En el espacio de una hora cogimos varios pescados, y 
la batalla terminó por falta de combatientes, es decir, 
que los escombros desaparecieron en las profundidades de 
las aguas así que vieron coger á sus camaradas.

Sin embargo, á pesar de la afirmación del marinero, el 
viento no sopló de ningún modo, y  la desesperación em­
pezó á reinar á bordo. Y o mismo sufría esta impresión 
de desaliento, cuando sentí de repente una sacudida dada 
á la caña que tenía aún en la mano.

Era un bonito, que sin mostrarse había venido á mor­
der e! cebo de mi anzuelo. Cuando lo hube izado á bor­
do, no sin algún trabajo, noté que nunca habla pescado 
uno can grande. Realmente era un hermoso pescado. 
Miéntras espiraba sobre el puente, su cola golpeaba las 
tablas con una regularidad tal que se hubiera podido 
creer que marcaba la hora del reloj. Los colores variados 
del arco iris se velan en su cuerpo, y  me puse á contem­
plar este camaleón marino, que presentaba sucesivamente 
las transiciones del verde al azul, de la plata al oro ó co­
bre bruñido. Así que cesó de moverse, aquella fantas­
magoría de colores cesó también, y  su piel se puso opaca 
como la de todo cadáver.

E l cebo más usado para la pesca del bonito es un pe­
dazo de carne de tiburón, pues prefiere este cebo real al 
que figura un pescado volante, que no puede coger más 
que cuando el buque está al pairo. Es verdad que en al­
gunos momentos, cuando se ve apremiado por el ham­
bre, el bonito se arroja sobre todo lo que encuentra, hasta 
el punto de haberle visto coger un pedacho de paño blan­
co atado al anzuelo.

Semejantes al buitre y al condor, los bonicos son tan 
glotones, que se descubren hasta el punto de ser una pre­
sa fácil para sus enemigos.

Cierto dia, al abrir e l vientre de uno de estos pesca­

dos, descubrimos en su estómago treinta y  siete peces vo­
ladores, dispuestos unos al lado de los otros, con la cola 
hácia atras, empaquetados como las sardinas en un tonel. 
Cada uno de estos peces medía de seis á siete pulgadas. 
La disposición de su esófago hace suponer que los bonitos 
tragan generalmente su presa por la cola.

E l tamaño ordinario de los bonitos es el de uno á cua­
tro piés, y  su peso varía de quince á diez y  ocho libras.

Estos pescados, en efecto, son muy delgados con res­
pecto á su longitud.

La carne del bonico es fuerte y  blanca; cuando está 
cocida se deshace en hojas como'la de la merluza.

C . V .

C R I A  D £  F A I S A N E S .

La cría de faisanes está muy léjos, en nuestra patria, 
de llegar á la altura que tiene en Inglaterra, en donde es 
una verdadera y  fructuosa industria, razón sobradísima 
para que no pocos especuladores se dediquen á la cria de 
esta clase de aves, á fin de venderlas vivas á los propieta­
rios de bosques despoblados.

Como en España, aunque no faltan vastas posesiones 
en que abundan los faisanes, éstas son pocas por desgra­
cia, creemos que no carece de interes presentar á los lec­
tores de L a I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a  una descripción de­
tallada de los procedimientos empleados en la Gran Bre­
taña, la primera de todas las naciones en esta clase de 
empresas.

Para la cría de faisanes es preciso tener en cuenta, en 
primer lugar, que infestando el suelo que ocupan con sus 
emanaciones al poco tiempo de instalados, lo que produce 
la muerte de los pollos algunos dias después de su naci­
miento, es bueno cambiar frecuentemente de sitio.

Para la base del establecimiento bastan ocho compar­
timientos de madera, de seis piés de largo por casi otros 
tantos de ancho, unidos unos á otros sólidamente forman­
do un cuadro de unos doce piés.

Toda clase de techo es inútil, porque el faisan no 
se pone nunca á cubierto; le gusta vivir al aire libre; así 
es que en pasando una noche de hielo, se le ve por la 
madrugada con las plumas cubiertas de rocío.

También será conveniente que el suelo esté seco y  cu­
bierto de césped, protegido, en cuanto sea posible, dcl 
lado del Este, y  situado en una parte en donde el agua 
corra rápidamente, cb porque el faisan sea friolero, como 
acabamos de demostrar anteriormente, sino con relación 
á los pollos, más delicados y  dignos de cuidados.

Esta especie de criadero reunirá las siguientes ventajas:
I.® Que cuesta poco.
a.® Que es fácil de construir.
3. ® Que los gastos de entretenimiento son insignifi­

cantes.
4. ® Que se puede en algunas horas deshacerlo, llevarlo 

a otra parte, 6 , si no se quiere hacer uso de él, colocar los 
restos en un espacio pequeño.

Puestos una vez los faisanes en el criadero, importa re­
coger los huevos cada noche, porque no tienen hora fija 
para la pastura.

Si se observa que un faisan picotea los huevos, es pre­
ciso vigilarlo, y  sí persiste, excluirlo del criadero, pues 
los demas no tardarían en seguir este mal ejemplo. Sin 
embargo, s! fuera difícil su reemplazo, será bueno ais­
larle en un rincón, no dejándole la libertad de aproxi­
marse a las hembras sino por la mañana y  noche.

Á  propósito de huevos, es bueno notar que, por tér­
mino medio, cada empolladura que llega á su madurez, 
no produce más que seis 6 siete pollos. El resto se pierde 
por la razón de que una hembra no puede cubrir un nú­
mero mayor durante la noche. D e modo que el resto sería 
bueno repartirlo entre otras, cuyo concurso salvaría la 
empolladura completa.

Se aparean hasta seis pollas con un solo macho; pero 
¡a experiencia ha demostrado que son muchas: bastan 
tres.

Creemos de todo punto inútil añadir que se les debe 
arrancar algunas plumas de las alas para impedirlas que 
vuelen.

El agua debe renovarse tolos los dias. Este es un punto

esencial, porque está fuera de duda que los faisanes libres 
son más hermosos y se reproducen más en la vecindad de 
las corrientes de agua.

La cebada es el mejor alimento que se les puede dar, 
y  ésta esparcida por el suelo y  no amontonada en un co­
medero. Siendo la cebada algunas veces muy cara, se ha 
ensayado el reemplazarla con arroz, pasas de Corinto y  
otras sustancias. Pero el arroz cria toda clase de insectos 
parásitos, y  las pasas no valen mucho más.

El maíz es de un uso tan provechoso como k  cebada; 
pero cuesta mucho menos. Alternar la cebada con patatas 
cocidas, sin pelar, es todavía mejor.

N o  hay nada que fije tanto el faisan á un sitio como 
la patata, á la que se hace un agujero dcl tamaño de una 
pieza de diez céntimos para que vea el interior el po- 
lluelo.

Cuando está enfermo el faisan, busca la carne y  se en­
tretiene en picotear á un semejante suyo junto á la cok.

A l momento en que se vea un hecho semejante, se sa­
cará del criadero ai faisan, si no se quiere que, con su 
ejemplo, concluyan por devorarse entre sí, primero los 
machos, después k s  hembras, hasta que la guerra se haga 
general.

En el momento en que se siente picoteado el faisan, no 
piensa en otra cosa más que en guardar su cabeza, apo­
yándola en el suelo ó contra una esquina, en la que se 
deja tranquilamente comer k  espalda. Los faisanes dora­
dos y  plateados son muy dados á abusar de este defecto.

La postura de huevos principia en la segunda quincena 
de Abril, y dura próximamente un mes. Todas k s no­
ches se recogerán cuidadosamente los huevos, para evitar 
que se rompan ó se los coman k s hembras de los faisanes.

En el periodo de k  empolladura se principia por esco­
ger un sitio conveniente; una habitación cerrada que dé 
al Mediodía, apartada de todo ruido, y  en la que apenas 
penetre la luz. Los huevos se colocarán en número de 
ocho á doce, en cajas ó cestas de mimbre guarnecidas de 
césped ó un poco de heno, y  en esta disposición se pon­
drán á empollar á las hembras. La incubación, por tér­
mino medio, dura unos veinte y  cinco dias.

En el momento en que nacen los polluelos, se les en­
cierra con su madre en una gran caja y  se les da de co­
mer huevos de hormiga.

Los antiguos tratados de faisanería hasta recomiendan 
que se Ies dé á comer primero huevos de hormigas de pra­
do, y  pasado un mes, de hormigas de bosque, que son 
más gruesos y  sustanciosos. Sin embargo, se puede reem­
plazar en parte ó en todo los huevos de hormiga por gu­
sanos, por huevos duros machacados con miga de pan y 
lechuga, y  por último, por mijo ó trigo.

En los primeros días se les dará á comer, poco pero á 
menudo, después las comidas serán más copiosas, pero más 
tardías.

«Estas aves, dice V . de Bomare, están sujetas á una 
enfermedad que concluye con k  muerte. E l mejor reme­
dio que hay para combatirla, es limpiar cuidadosamente 
todos los dias el criadero. Cuando los pollos de faisan han 
cumplido dos meses, se les caen k s plumas de la cola y  
les salen otras nuevas.»Este momento es muy crítico; el 
uso de los huevos de hormiga lo hace ménos peligroso.?"

Así que se pone enfermo un pollo, es preciso aislarle 
y  darle de beber una cocción de ortigas, ó ponerle en el 
agua azafran.

Después de la muda los pollos no tienen necesidad de 
cuidados ni alimentos especiales, y se puede dejarlos va­
gar en la faisanera, 6 llevarlos á los bosques que se quie­
ran repoblar.

L a  O p i n i ó n  desfavorable que Bufibn ha emitido res­
pecto de la fiereza indomable del faisan, es, á lo menos, 
exageradísima.

Resumiendo : la cría de faisanes, emprendida en España 
en grande escala, produciría beneficios suficientes, no para 
esperar que al poco tiempo se pudieran matar cinco ó  seis 
m il piezas, como no hace mucho lo efectuó en tres dias 
lord Stamford con sus amigos en el condado de Leisces- 
te r; pero sería facilísimo triplicar y hasta cuadruplicarla 
producción actual de esta caza de carne fina y  delicada.

C .
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P E R R O S  D E  G U E R R A .

A continuación publicamos algunos datos curiosos to­
mados de un interesante estudio sobre los perros de guer­
ra, de M; Ed.' de la Barre-Duparc, obra notable por más 
de un concepto, y  que contiene una reseña histórica de 
estos animales.

En otro tiempo, en 1 1 5 5 , los habitantes de Saint- 
Malo soltaban á los perros dogos por la ciudad para pro­
tegerla contra las sorpresas y  los malhechores; esos perros, 
cuya manutención estaba á cargo del Ayuntamiento, 
guardaban igualmente la parte marítima. Esta costumbre 
se estableció en ¿1 tiempo én que Saint-Malo formaba 
una república, cuyo obispo era el principal agente del 
poder ejecutivo.

Un recuerdo de esta costumbre se encuentra en una 
canción que ha llegado á ser popular, y  que se aplica á 
un cierto M. Dumollec, viajero que llegó á esta ciudad, 
y  cuyas piernas estuvieron muy en peligro por dichos 
perros.

Este personaje de comedia hace alusión á un oficial de 
marina, que desembarcó imprudentemente una noche en 
Saint-Malo, y  perseguido, devorado en parte y casi exáni­
me fue recogido en las calles de esta ciudad; acto de bru­
tal ejecución civil, que indignó á la población y  motivó 
el licénciamiento de la tropa canina en I 77°-

Después de los perros de guerra de la dudadela de Co- 
xinto y los del Capitolio (cuya falta de vigilancia hÍ20 tan 
célebres á loi gansos), los caballeros de Malta los em­
pleaban para la guardia de las fortalezas, por ejemplo, en 
el fuerte de San Pedro, construido en la Carla, sobre las 
ruinas de la antigua ciudad de Halicarnaso, por el gran 
maestre Filiberco de N atlac, después de la derrota y  pri­
sión de Bayaceto por Tamerlan.

Esta plaza, aislada en medio de los estados turcos, ser­
vía de refugio á los esclavos cristianos, muy dichosos por 
haber podido escapar á la vigilancia de sus amos.

Como su guarnición era muy escasa, la Orden no po­
día distraer para un punto tan lejano una gran parte de 
?us fuerzas; la guardia nocturna se efectuaba por unos 
cincuenta dogos de una especie particular, los cuales dis­
tinguían los turcos de loa cristianos, haciendo pedazos á 
los primeros y  acogiendo á los segundos con alegría.

Desde la más remota antigüedad se han adiestrado per­
ros para la caza del hombre; el general Bardin asegura 
que los filandeses acostumbraban á sus perros á combatir 
contra la caballería y  á saltar y  morder ¡a nariz de los 
caballos.

La tradición refiere que una reina de Etiopía envió á 
Alejandro una jauría guerrera de noventa perros de com­
bate.

Igualmente debemos hacer mención de los perros em­
pleados en las conquistas de las tierras americanas, que 
recibían un sueldo y  cobraban una parte del botín, lo 
mismo que los perros,utiIizados en las Antillas, que pa­
recen ser los descendientes de los que cita un maiiuserito 
del sigo XIV, diciendo que se amaestraban dogos para mor­
der con furor al enemigo, y  que estaban cubiertos de cue­
ro, llevando un vaso de bronce lleno de un licor resinoso 
y  de una esponja empapada en espíritu de vino. Los ca­
ballos, acosados por las mordeduras de los perros y  por 
el fuego ardiente de la resina, huían en desorden.

Según resulta del trabajo de M . de la Barre-Duparc, 
los perros han sido empleados en diversos usos militares, 
á saber: para las batailts, para buscar un enemigo oculto, 
para guardar murallas, para servir de guardias de csrps, 
para sujetar indígenas de América y  para descubrir em­
boscadas.

D e modo que si se consulta la historia, el perro es un 
animal susceptible de prestar servicios militares.

En efecto, este animal posee inteligencia, valor, vigor 
y  sobriedad, cuatro cualidades preciosas para alcanzar la 
victoria en la guerra. Su natural es ardiente; tan dócil 
como ágil, tiene un olfato exquisito, muy fino el oído, y 
proporciona de este modo al hombre, que ha llegado á 
domesticarle, sentidos mas perfectos que los suyos, y  
nuevas aptitudes de que está privado, siendo su compa­
ñero y  colaborador en muchas empresas.

X .

P O E S Í A  V E N A T O R I A .

AL EXCELENTÍSIMO SB^OR DON ADELARDO LOPEZ DE AVALA, 
PRESIDENTE DEL CONGRESO DE DIPUTADOS.

KO M ANCE DE CtEQO.

U n  cazador ivribundo 

Que no se cansa jamas 3 
Que tiene más muertes hechos 
Que Oliveros y  Roldan 3 

Que en JuUo desprecia impávido 
£1 calor canicular;

Qoe se ríe de los truenos.

Que desprecia e l vendaval 3 

Que tiempo m alo no encuentra 
Tratándose de cazar^

Que prefiere de los campos 

L a  tranquila soledad 

A l  bullicio de losiiom bres
Y  al amor de u m  V esta l,

D e esas que apagan ti futgQ 
Si es !a paga regular j

U n émulo de Ncmrod 

Con escopeta y  m orral,
Flaco com o un alm a en pena,

Cuvddo cual cordobán;

A l  Ilustre Presidente 

D el Congreso Nacional,
Con el debido respeto

Y  la mayor humildad,
L e  pide...... no es un destino,

Que eso ya lo pedirán 
Patrlcics que por U  patria 

N o  hicieron nada jamas,

Y  que saben que es m uy bueno 
£1 vivir sin trabajar:

Pero, si, Señor, quisiera 
M erecer de su bondad 

U n a licencia de caza 

Para ese Sido especial 
Que se llam a Navachescas.

Y o  ya se que no las dan 

A  todos los que las p iden,

Porque '  faltaba m ás!
Entonces, pobres perdices, 

í Dónde irían á parar 
£1  día que los Ministros 

Quisieran Ir por allá I 

¡ Com o ellos no se cazaran,
N o hallarían qué cazar! 

pero  usted, Señor, que ocupa 

U n  alto puesto oficial;
Usted que me quiere m u ch o. 

A unque yo le  quiero máa; 
Usted que tiene en el día,

Cual dicen en m i lugar,
E l padre alcalde, si pide,

L o  que pido le  darán :
Esto lo sabe hasta el M oro 
D e  U  calle de A lca lá .

S i usted necesita Informes 

D e  m i conducta m oral,
£ n  e l Corneo de Estado 
H ay muchos que los darán, 

Porque varios Consejeros 

M e honran con su amistad: 
P o r ejem plo, Valdetram a, 
V id a , R u b í, y  ademas 
A la rc o n y  Campoamor,
Peres Zamora......jU  mar!
D on Mariano Zacarías 

Cazurro se los dará.
Porque nunca D on M ariano 

Faltó á  la  moralidad:
Que lo digan las comedias 

Que él escribió años atras,
Y  los cuatro hijos que tiene,

Y  los ocho que áun tendrá.
Y  n o cito aquí más nombres 

Por mcr á  la  brevedad.

Si usted quiere que m e abonen 
Gentes del otro carral,
Es decir, de otros partidos,

Y o  sé que m e abonarán 
£ l Marqués de N o  valle bes, 
Valmaseda (el General) 

y  G utiérrez de Ja V e g a ,

T res q u e, sin exagerar,

V alen  lo  menos por doce 
Entre los hijos de A dan.

L os del partido avanzado 

Tam bién informes darán 
Que puedan ser garantía 
D e mi personalidad.
S i hacen falta cazadores.

Y o  sé que m e abonarán

C ad todos los de España 

Sin tener dificultad.

S í se trata de poetas,
Es inútil afirmar 

Que todos ellos gustosos 
M e garamirizarán.

Y o  sé que no me darían 

M uchos de ellos ni un rea l,

Pero recomendaciones,

Todas las que quiera y  más.

En fin , Señ or, soy un hombre 
T an  perfecto y  tan cabal,

Que en m i pueblo me han nombrado 

Cuatro veces ju ez  de paz;

Y  afirman los matrimonios 
Soy una especialidad

Para dirimir contiendas 
D e  la  alcoba y  del hogar.

H e dicho.—  SI la  licencia 

Que le pido se m e da,

Hablaré de usted m uy bien
Y  de los otros m uy mal.

Diré que es un presidente 

C om o no lo hubo ja m a s,
Y  en prueba de agradecido 

A  favor tan especial,
Gastaré tacos de fieltro

Y  m e abstendré de film ar;

Daré propina á  los guardas;
Dedicando al hespí cal,
D e  b  caza que yo m ate,

Por lo  menos la  mitad.

Enrique P e r ú  Escrich.

T I R O  D E  P I C H O N  D E  M A D R I D .

T IR A t>A  O R D IN A R IA  S E L  O IA  S >t fSERERO.

Se tiraron tres |áña8 de diez palomas y  dos tiradores.
L a  primera b  ganó D . Eduardo A nsp ach, matando siete pájaros de 

on ce , i  30 metros, contra e l Sr. Duque de Huesear, que mató seis de 
once, i  metros.

L a  segunda fiié ganada también por el Sr. D . Eduardo A nsp ach , que 
mató ocho pájaros de diez, contra el Sr. Duque de Huesear, que mató 
uno de nueve.

L a  tercera, la ganó ttm blen e l Sr, D- Eduardo A n sp ach , matando 
nueve pájaros d e diez, contra e l Sr. Duque de Huéscar, que mató cuatro 
de diez.

N o  concurrieron m ás señores sodos, sin duda por lo desapacible de 
la  tarde.

G A C E T I L L A .

L a  E x 7 0 $i c i o n  b e  P a r í s  e m  i  8 7 8 .— Hemos recibido el 
precioso libro que con este título ha hecho el distinguido 
escritor catalan D . Francisco Miquel y  Badía, coleccio­
nando sus cartas publicadas sobre la Exposición de París, 
y  que recomendamos eficazmente á nuestros lectores.

•
• *

M o d e l o  d i g n o  d e  i m i t a r s e .— El Sr. Alcalde del Ayun- 
tamiento de Sevilla ha publicado un bando sobre la veda 
de caza y  pesca, comprendiendo todas las prescripciones 
de la ley, para atajar los abusos que en aquella hermosa 
provincia se han cometido constantemente á despecho de 
los muchos y  buenos cazadores que hay en ella, y  del 
culto entusiasta que tributan á nuestra deliciosa afición. 
Esperamos que de hoy en adelante la nueva ley será una 
verdad en la primera provincia de Andalucía, y  que en 
codas las demas de España se imitará tan laudable ejem­
plo. La ley de caza es una ley eminentemente social, por­
que resuelve en gran parte la grave y  trascendental cues­
tión de la alimentación de los pueblos. Salus populi supre­
ma lex.

* .
C a s i k o  d e  c a z a d o r e s  d e  V a l e n c i a . — Oportunamente 

dimos á conocer á nuestros lectores que se trataba de es­
tablecer un Casino de cazadores en Valencia, cuyo objeto 
principal era fraternizar con los aficionados de todas las 
provincias de España, á fin de que, puestos en comunica­
ción directa, pudieran las indicaciones de unos, los con­
sejos de otros y  el deseo de tDdos, producir ventajas al 
noble ejercicio de la caza y  el fomento de la afición. E! 
proyecto se ha realizado ya.

El Barón de Córtes recibió de sus paisanos el dia 14 el 
siguiente telégrama:

E l Casino de cazadores de Valencia, en solemne acto 
de apertura oficial, salada al cazador y  compañero. En 
banquete de inauguración brindamos por los cazadores 
madrileños y  por los valencianos residentes en la córte. 
Comuníquelo. E l secretario, V ilar.

A l  par de la enhorabuena, reciba el Casino de cazado­
res de Valencia nuestro fraternal saludo, á cambio del 
cortés recuerdo que nos envía.
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F in de temporada.— Según las noticias de k s princi­
pales provincias de España, los cazadores no han tenido 
mucho que agradecer á su diosa favorita durante la tem­
porada de caza que hoy termina. La diosa Diana ha vivi­
d o , durante todo este invierno, entregada, por lo visto, 
á los más livianos devaneos, sin acordarse de sus hijos 
predilectos. Las lluvias, ó cuando mdnos la inconstancia 
del tiem po, nos hín  alejado de los campos hasta el punto 
de que ha habido provincias en que nuestros amigos 
apénas han visto los ravos del rubicundo Febo, ni por 
consiguiente los bigotes de las liebres y los conejos. i

De París nos escriben nuestros amigos que allí ha ;
sido más cruda la estación, pues que las nieves han 1
abundado tanto en los campos, que han hecho impo- , 
sibles las cacerías, como el tránsito á pié hasta por
las mismas calles de la capital.

•
• 9

P ublicación de la veda.— Hace quince días que 
nuestros queridos camaradas, los cazadores de las pro- 
sincias del Mediodía de España, visten, como si di­
jéramos, riguroso luto, es decir, han desarmado y  he­
cho enmudecer sus escopetas, en homenaje de respe­
to á la nueva ley de caza. Y  hoy, al escribir estas lí­
neas , disparamos nosotros los últimos tiros, porque 
mañana empieza á regir también esa ley en ésta y  en 
todas las provincias del Norte de la Península.

La nueva ley de caza, el nuevo reglamento con que 
ha de complctaise, y el período de calma en que des­
de este momento entramos, nos han de dar material 
para muchos artículos, á fin de contribuir á que sea 
una verdad el respeto á la ley , la observancia de la 
veda, la propagación de la caza y la persecución con­
tra los dañadores y  cazadores furtivos, cosas todas 
que interesan, en primer término, á la sociedad, y 
en segundo término á los cazadores de buena fé. Por 
hoy EOS contentarémos con estampar en seguida el 
artículo más importante de la ley , que se refiere á 
la veda en general:

«Articulo 17. yueda absolutamente prohibida to­
da clase de caza en la época de k  reproducción, que 
es en k s provincias de Alava, Avila, Burgos, Coruña, 
Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, Lugo, Madrid, 
Navarra, Orense, Oviedo, Falencia, Pontevedra, Sa­
lamanca , Santander, Segovia, Soria, V alkdolid, A’ iz- 
caya y  Zamora, desde i .°  de Marzo hasta i.°  de Se­
tiembre; y  en Jas demas del Reino, inclusas Baleares 
y  Canarias, desde el 15 de Febrero al 15 de Agosto.
En las albuferas y  lagunas donde se acostumbra á ca­
zar los ánades silvestres, podrá realizarse hasta el 31 
de Marzo.

>La$ palomas, tórtolas y  codornices, podrán ca­
zarse desde i .“ de Agosto en aquellos predios en que 
se encuentren levantadas k s  cosechas.»

no se han visto nunca, por ser un terreno desprovisto de 
árboles y  máleza.

*
• •

L a M alaoüeSa.— E scriben de Málaga que los seño­
res que forman esta Sociedad de caza, preparan un viaje 
al coto de Las Aljarabas, en Sierra-Morena, mientras los 
bilbaínos disponen una magnífica cacería en los montes 
de k s cercanías de Málaga.

¡ Y A  P I C A  E L  P E Z '

L a caza con cencerro.— Llama la atención de las au­
toridades y  de la prensa un agricultor de Ja provincia 
de Toledo, acerca de la caza de los pájaros valiéndose dcl 
cencerro, lo cual, ademas de ser punible, es para los pue­
blos de la comarca causa de grandes desastres, pues que 
los pájaros son los únicos que exterminan el perjudicial 
insecto Sdit Piilrits. V  son tan considerables Jos resulta­
dos de esta caza, que en una noche han podido coger tres 
individuos hasta trescitntas docenas de pájaros. N o sabe­
mos cómo esto se consiente, puesto que en el artículo 17, 
sección tercera de la nueva ley de caza, se dice que «ks 
aves insectívoras, que determinará un reglamento especial 
que se está formulando, no pueden cazarse en tiempo al­
guno, en atención al benelicio que reportan á la agricul­
tura. »

• •
U n TEJON*.— E a el jardín de la fabrica de la Compañía 

Colonial, en Pinto, ha sido muerto de un tiro un gran 
tejón hembra, por el hortelano de la casa, habiendo lla­
mado la atención la aparición de aquel animal, allí donde

E l tío N arices y  C hupacandiles.— Referirémos bre­
vemente lo que ocurrió al rey Carlos I I l ,  de España, 
con un muchacho, al cual el monarca pensionó ó dió 
carrera.

Sabida es que el mencionado soberano era por extre­
mo aficionado á k  caza. Vestia un traje de paño, enton­
ces llamado de «color de corteza», de la cabeza hasta los 
piés, porque hasta los bocines eran de! mismo color, y 
cubríase con un crkbmio sin presilla ni adornos. Más de 
una vez, al bajar del coche entre los acordes de la Mar­
cha Real, veíaselc con dicho traje y  un par de perdices en 
la diestra mano. Por manera que quien no le conociese, 
seguramente le supondría, más que rey, uno de los cria­
dos de aquél.

Una hermosa mañana de invierno cazaba C irios por 
el monte del Pardo, y  adelantóse á la comitiva. Por el 
cuartel ó distrito que el Rey elegía para cazar, á nadie se 
le permitía el paso, y  un guarda, que tuvo imprescindible 
necesidad de separarse de su puesto momentáneamente, 
encargó á su hijo, muchacho de unos diez afios, que se

habia criado con sus abuelos y  acababa de llegar á vivir 
con sus padres, miéntras él regresaba, á nadie dejase 
pasar.

Apénas volvió el guarda la espalda apareció el Rey, y 
al verle el muchacho en tan poco regio traje y  lleno de 
polvo, le dijo :

— •( A  dónde va usted?
— I Torna! 5 No lo ves ? A  pasar.

—  ̂Pues no se puede.
— ¿Cómo que no?
— No, seflor, ni usted ni nadie; me ha dicho mi pa­

dre, que es guarda, que, mientras vuelve, no deje 
pasar á nadie.

— Pero vo sí podré.
— ¡Pues ya! ¡ Y  que lo supiese el T ío  Narices!
— ¡Calle! ¿Y quiénes e! T io  Narices?
— ¿N o lo sabe usted? El Rey; me lo ha dicho 

mi abuelo.
— I Hom bre! ¿ Y  tan malo es el T io  Narices ?
— No, íc io r ;  dice mi abuelo que quien le hace 

malo para esto de la caza, es el T io  Chupacandiles.
— ¡Chiquito! ¿Y  quién es ese T io  Chupacandiles ?
— ¡Pues usted no sabe nada! El Duque de Arcos, 

el ballestero mayor.
En esto llególa comitiva, que no iba ám ucha dis­

tancia del Rey, el cu al, dirigiéndose al ballestero ma­
yor, que iba á la cabeza, díjole sonriendo :

— Algo has tardado, Chupacandiles.
Naturalmente, el aludido se limitó á fruncir el 

ceño, porque era cl Rey quien hablaba, el cual áse- 
guida d ijo :

— No te ofendas, amigo, que si te llamé Chupa- 
candiles, á mí me llaman el T io  Narices, y  vaya lo 
uno por lo otro.

M
•n '  i * *F ajaros mecánicos.—  Los diarios de Palma de 

Mallorca hablan con entusiasmo de un objeto que 
está llamando allí la atención. Consiste en una pre­
ciosa jaula que encierra un pájaro de vistoso plumaje, 
embalsamado con perfección. Por medio de un meca­
nismo especial, el pájaro canta admirablemente, 
abriendo la boca según los tonos, moviendo la cabeza, 
ios ojos y  la cola, como si conservára la vida que le 
diera k  naturaleza. El canto dura bastante tiempo, 
para que colocada la jaula en un salón, recree con 
sus variaciones á las personas que lo oCupen.

Esta podrá ser una novedad en Mallorca; pero 
hace años que un modesto artista de París nos ense­
ñó en su taller hasta k s maquinitas con que llamaban 
sus pájaros embalsamados ia atención del público en 
el patio del Grand Hoíel.

•
* * »

D esgracia causada por los lobos. —  Dos niñas 
de San-Salvador, en la vecina república, han sido 

devoradas por los lobos uno de estos últimos dias.

A N U N C I O .

G R A N  B A Z A R  DE A R M A 5  y efecto, de cae¿, pesca y  esgrima, 
de Indalecio P etez, calle de Tecuán, núm. 2 3 , Madrid.

Primer establecimiento en su clase en España, surtido abundante­
mente con géneros de nos'edad de la  Exposición de París.

Especialidad en escopetas inglesas, austríacas, francesas y  belgas, de 
todos los Mstemas y calibres conocidos hasta e l día.

Catálogo con la nueva L ey de caza , decretada en l o  de Enero de 
l ? 79 i  y su p te c b e s u n  real en toda España.

Cepo-cañon-central, para m atar toda tlase de animales dañinos. In ­
dispensable á  codos los ganaderos, dueños de montes y  Sociedades de 
casa. Condste este aparato en un cañón de calibre 1 6, de o “ ,3 o  de largo. 
L a  Ll c s t s a c i o n  V e n a t o r i a  lo titula MatakbcSy y  la descripción que de 
é l  ha hecho en su núm . 3.“ de! dia 30 de Enero del corriente año, nos 
dispensa de todo comentario, puesto que por ella se comprende fácil­
m ente las ventajas que ofrece este nuevo cepo sobre todos los conocidos 
hasta e l dia. Diremos únicamente que su inventor h a  údo premiado en 
laExporícíon Univeisal de París de 1 Í7 8 . Precio: 200 reales. Rem itíendo 
su im pone en letra de fácil cobro se manda á  provincias, franco de porte.

ANUNCIOS.
B IB L IO T E C A  V E N A T O R I A  D E  G U T I E R R E Z  D E L A  V E G A . 

— Colección de obras clásicas españolas de m ontería, de cetrena y  de ca­
za m en or, la r a s ,  inéditas ó  desconocidas, desde la formación d e l len ­
guaje hasta nuestros días,  para llustiacion de ios cazadores, deleite de los 
eruditos y  gloria de la  lenp ia castellana.— Ediciones de lujo con caracte­
res elzevirianos y  en papel de h ila — Se ha publicado el L iin  Je la Mck-  
tería del rey D . A lfonso X I ,  con un discurso y  nocas de! Exceleniisi- 
m o Sr. D . losé Gutiérrez de la  V ega — Consta de dos gruesos tomos 
en S.*", que han valido, por suscricion, á  6 pesetas cada uno en M adrid, y  
i  7  pesetas en provincias. A i  mismo prerio podrán adquirirlos los nuevos 
suscritores. Fuera de suscricion se aumenta el precio de venta de Coda la  obra 
i  50 reales en M adrid, y  60 en provincias.'— £1 volumen 111 de la Bi~ 
blk:eca yenanrui está en prensa, y  contendrá ¿1 solo dos obras, el L ibre  
de la  Ck%3 del príncipe D . Juan M anuel, y  el L ib re  de la  Cajea délas jr v t t  
de Pero Lope» de A yala.— Se hacen los pedidos dlripéndose á la  A dm i­
nistración, y  mandando letra de camtúo por e l valor de la suscririori.—  
Redacción y  Adminisnuclon de la  B ib lk irca  Venatoria y  de la L a  I l u s ­

t r a c i ó n  V s N A T O R IA ,  calle de Espo» y  M in a , núm. 3 ,  Madrid.

_ IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  L A  M O N T E R Í A  y demas ejerci­
cios del cazador, por D- M iguel Lañrente A lcán tara, reimpresas con una 
introducción por e l Exem b. Sr. D . José G u tien ez de la V ega.__U n vo ­
lum en en S .", edición elzeviriana en  papel de h ilo .— Tirada de sesenta 
ejemplares numerados que no se ha puesto á  la  venta.

B I B L I O G R A F Í A  V E N A T O R I A  ESP a S Í O L A , por e l Excelentí- 
rimo Sr- D . José Gutiérrez de la V ega. —  U n volumen en 8.“,  edición 
elzeviriana en pape! de hilo.— Tirada de veinririnco q em p iara  nume­
rados, en  gran papel con  grandes m árgenes, que no se ha pueao á  la 
venta.

A L B U .M  D E  L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A . — Este pre­
cioso A l b u m  es un hermoso volumen en filio , del mismo tamaño que L a  
I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a ,  conteniendo más de cien magníficos grabados 
de j e r t a s  de caza y  pesca, que, elegantemente encuadernado, consti­
tuirá el m ás bello adorno del gabinete de un aficionado á estos deleites, 
y  podrá separarse en láminas para decorar una habitación.

Com o que el A l b u m  se compone de los grabados publicarlos en el 
primer año de L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a ,  podrá suplir á la colección 
del periódico del mismo año para los nuevos suscritores que no pucde.n 
adquinrla, por haberse agotado completamente, y  áun setá m uy agrada­
r e  para los antiguos que quieran poseer tan bella colección de lámirus 
aradas aparte con notable esmero.

E l  A l b u m  o e  l a  I l u s t e a c ío n  V e n a t o r i a  se  enviará inmediatamen­
te ,  encuadernado en rústica, franco de porte por e l  correo, á  todos los 
señora de provincias que lo pidan, librando 10 pesetas á  esta Adm inis- 
trarion ( c a l l e  de Espoz y M ir u , núm. 3 , Madrid). A  los de M adrid 
que lo deseen se les llevará á sus casas por el mismo ptecio.

H ay también ejemplares del A l b u m  preriosamence encuadernados, 
que no pueden enviarse por c l correo, pero que se expenden en la  A d -  
mimstracion en Madrid, con 10  reales de aumento, es decir, á 50 reales.

B ^ d r id .iS y S .— Im prenta, Estereotipia y Galvanoplastiade A r ib a a y  C . '  
”  {sucesores de R ivadeneyra),

t M F R E S O R I S  p e  C iCm A R A  D E  S. M .

C alle  del Duque de O suna, n .° 3.

Ayuntamiento de Madrid




